
Hoy conmemoramos el Día Internacional de la Mujer, digo conmemoramos, porque para 
nosotras hoy no es un día de celebración, es un día de lucha y reivindicación, uno más de todos 
los que tiene el año, ya que a diario, en todo el planeta, las mujeres nos enfrentamos a 
desigualdades y abusos que tratamos de erradicar, como por ejemplo la violencia de género, 
mostrando a veces su cara más cruel como es la violencia vicaria, la explotación sexual, la 
mutilación genital femenina, las violaciones, la brecha salarial, la brecha de los cuidados, los 
techos de cristal, las prohibiciones que existen en muchos países que no nos permiten tener 
derechos bastante básicos como el derecho a estudiar, a obtener el permiso de conducción o 
el derecho al voto,   por lo tanto, pido por favor, que no nos feliciten los 8 de marzo, no hay 
nada que celebrar, en lugar de eso, trabajen con nosotras para eliminar esas desigualdades 
que a día de hoy seguimos padeciendo, esa es la mejor manera de honrar nuestra lucha. 

A lo largo y a lo ancho del mundo, las problemáticas sociales que enfrentan los grupos 
marginados son incontables. Machismo, racismo, xenofobia, homofobia, transfobia, clasismo, 
y esto es solo la punta del iceberg. La situación empeora cuando un grupo presenta 
características que se solapan con los de otro: mujeres negras, personas trans pobres, mujeres 
con discapacidad y un infinito etcétera de posibilidades. 

En el año 1989, la profesora de Derecho especializada en etnia y género y activista 
feminista Kimberlé Crenshaw bautizó esta superposición de problemáticas como 
interseccionalidad. 

Kimberlé Crenshaw fue la fundadora de una de las tantas corrientes del feminismo: el 
feminismo interseccional. El feminismo interseccional reconoce y defiende, que existen 
múltiples ejes de discriminación entrecruzados. Este feminismo es el que rompe con la 
universalidad de la experiencia de mujer y es construido por la diversidad de mujeres y sus 
experiencias y luchas. Por lo tanto, el feminismo interseccional no se basa en la premisa de 
unificar la identidad y buscar los intereses compartidos por todas las mujeres, si no que surge a 
raíz de reconocer las distintas necesidades y experiencias de todas las mujeres, y defiende las 
alianzas como base de la organización colectiva del movimiento. 

Para eso estamos hoy aquí reunidas, para conocer la realidad de las mujeres desde la 
perspectiva de cada colectivo al que representan las personas que hoy nos han podido 
acompañar,  y así seguir creando lazos fuertes entre nosotras, para seguir luchando por 
nuestros derechos unidas, porque tenemos claro si que vulneran los derechos de una, 
vulneran los derechos de todas.  

 


